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A C T U A L I D A D E S 
Se acaba de inaugurar en Angers el 
15o Congreso de los jurisconsultos ca tó l i cos , 
con asistencia de los Sres. Luc iano B r u n , 
Breson y T h e r y , notabilidades del foro y 
de la c á t e d r a , y de M o n s e ñ o r Freppel . 
Los dos ú l t i m o s , se han pronunciado en 
t é r m i n o s elocuentes contra el socialismo 
del Estado. 
«El Estado, han dicho, debe in te rven i r 
para r e p r i m i r los abusos, y m u y especial-
mente para amparar á los déb i l e s , pero de 
n i n g ú n modo para fijar los t é r m i n o s del 
contrato entre el p a t r ó n y el obrero: esto 
seria entregar á la omnipotencia del Esta-
do la l iber tad i n d i v i d u a l y a r ru ina r el co -
mercio y la indus t r ia . E l trabajo no es una 
f u n c i ó n social, sino u n contrato par t icu lar 
entre el p a t r ó n y el o b r e r o . » 
U n radical republicano exaltado, el s e ñ o r 
Camilo Pelletan, manifiesta en el p e r i ó d i c o 
X I X S iéc le , su o p i n i ó n acerca de la cues-
t i ó n financiera en Francia , en estos t é r -
minos: 
« T e n e m o s en la actualidad una deuda de 
t reinta y u n m i l mil lones de pesetas. 
J a m á s la hubo semejante en el m u n d o . 
Hay que pagar por intereses cada a ñ o , 
m i l mil lones, ó lo que es lo mismo, el tercio 
de nuestro presupuesto. 
Pues bien, m i é n t r a s que los d e m á s Es-
tados, menos sobrecargados que nosotros, 
van poco á poco amort izando su deuda, 
nosotros por la inversa, la vamos a u m e n -
t a n d o . » 
Por lo que toca á E s p a ñ a , que se encuen-
t ra relativamente en la misma s i t u a c i ó n 
que Francia , pues tiene que aplicar t a m -
b ién la tercera parte de sus recursos al 
pago de los intereses de la deuda, no es 
enteramente exacta la a s e v e r a c i ó n del d i -
putado republicano: t a m b i é n aqui la deuda 
crece todos los a ñ o s en lugar de d i s m i n u i r . 
Francia en este punto no tiene p o r q u é e n -
vidiarnos . 
Con la cues t i ón de las e c o n o m í a s que 
figuran en presupuesto todos los a ñ o s para 
ex t ingu i r la Deuda, va sucediendo lo que 
sucede con los pozos, que cuanto m á s se 
les qui ta se hacen m á s grandes. 
* * * 
Estas enormes deudas que ab ruman á 
los Estados modernos, traen aparejada 
forzosamente una de estas dos soluciones: 
O la de la a b s o r c i ó n total de la riqueza 
p ú b l i c a por el Estado. 
O la de parciales cortes de cuentas, que 
i r á n entreteniendo el m a l , hasta que llegue 
el corte de cuentas def in i t ivo . 
Claro es, y á todo el m u n d o se le ocurre, 
que p o d r í a n evitarse estas dos soluciones 
violentas, por medio de e c o n o m í a s que 
permitiesen i r poco á poco circunscr ibiendo 
la llaga, ó lo que es lo mismo, ext inguiendo 
la deuda; pero se nos figura que los Estados 
modernos (y el nuestro es uno de ellos) se 
encuentran en la s i t u a c i ó n de aquellos en -
fermos devorados por la fiebre, que p u -
diendo salvarse con la q u i n i n a , no pueden 
tomar la porque su e s t ó m a g o la rechaza. 
La qu in ina a q u í son las e c o n o m í a s . 
Nadie duda que ellas p o d r í a n salvarnos, 
pero hay algo, d i g á m o s l o as í , const i tu t ivo, 
en el organismo po l í t i co moderno, i n c o m -
patible con ellas. 
T r á t a s e de hondo c o n ñ i c t o entre el i n t e -
r é s pr ivado y el i n t e r é s p ú b l i c o . Más que 
una cues t i ón financiera, es una cues t i ón del 
orden mora l y filosófico la que se debate. 
Hoy , el i nd iv idua l i smo lo lleva todo por 
delante. Nadie quiere sacrificar, aunque no 
sea m á s que una p e q u e ñ a parte, de su p r o -
pio i n t e r é s , en aras del i n t e r é s p ú b l i c o . 
La deuda que persiste y crece todos los 
a ñ o s , no es m á s que una ingente suma de 
e g o í s m o s . 
Es la consecuencia e c o n ó m i c a de una 
premisa filosófica y social. 
E n Francia se acaba de tentar la expe-
riencia de un jurado de nueva especie. U n 
hombre de negocios, de m u y dudosa repu-
t ac ión y compromet ido en varios procesos, 
se ha presentado como candidato á la d ipu -
t a c i ó n , y ha sido elegido. E l caso no es nue-
vo , pero lo es, y no poco, la s igni f icac ión 
que da el nuevo padre de la patr ia á su 
nombramien to . 
Véase en q u é t é r m i n o s habla á sus elec-
tores, en una carta que publ ican los per ió -
dicos: 
«Si he solicitado de mis conciudadanos 
el mandato de representante, es porque 
q u e r í a someter al sufragio universal la cau-
sa de un hombre honrado v í c t i m a de la in -
just ic ia de los t r ibunales . 
» P o r eso expuse á la vista de mis electo-
res, documentos a u t é n t i c o s que justificaban 
m i probidad. 
»E l los me han proclamado digno de la 
confianza de los hombres de bien. 
»Mi e lecc ión no ha sido m á s que u n epi-
sodio de la lucha por el honor que sostengo 
desde hace a ñ o s . 
» H o y con las pruebas de m i inocencia y 
por consecuencia de m i derecho, con mis 
testigos, con los hombres eminentes que 
me han sostenido en m i desgracia inmere-
cida, quiero comparecer ante los represen-
tantes del pueblo encargados de examinar 
m i e lecc ión. 
» S e g u r o estoy de que los elegidos d a r á n 
en m i favor el mismo veredicto que los elec-
to res .» 
No cabe descartar de una manera m á s 
perentoria á los t r ibunales de jus t ic ia , cons-
t i tuyendo a l cuerpo electoral en jurado 
ú n i c o para toda clase de delitos. ^Para q u é 
entonces todo el organismo jud ic i a l que tan 
caro cuesta? 
Parte de la prensa francesa no parece 
dispuesta á dar por bueno este medio o r ig i -
nal de anular las decisiones de los t r ibuna-
les de just icia; pero el precedente está sen-
tado. 
Y es u n precedente de porveni r . 
la de 140,000 b u g í a s , a lumbran la inmensa 
arena. Se dice que el efecto es formidable 
y prodigioso; pero el ensayo se ha hecho 
naturalmente de noche, pues Je otro modo 
es m á s que probable que el sol, contra las 
previsiones de Edisson, se lo hubiera co -
m i d o . 
Porque para esto, como para todo, hay 
que fijarse en el punto de vista^ que es el 
que hace cambiar radicalmente el aspecto 
de las cosas. 
Véase por este ejemplo: 
Cierto labriego detuvo u n d ía en la calle 
á un t r a n s e ú n t e para preguntarle: 
—Diga us ted ,¿es és ta la acera de enfrente? 
— N o , por c i e r t o , — c o n t e s t ó el interroga-
do sonriendo y s e ñ a l a n d o la parte opuesta. 
— L a acera de enfrente es a q u é l l a . 
— E l caso es, r ep l i có el labriego—que he 
estado en a q u é l l a , he hecho la misma pre -
gunta, y allí me han dicho que la acera de 
enfrente, es és ta . 
Esas 140,000 b u g í a s , con permiso de Edi -
son, sólo p o d r á n b r i l l a r en ausencia del 
sol, porque d e s e n g a ñ é m o n o s , en materia 
de luz , donde esté el sol, e s t a r á la verdade-
ra acera de enfrente. 
Ti l segundo congreso ca tó l ico de Z a r a -
goza ha concluido. Las resoluciones t o m a -
das en él han sido todas de suma i m p o r -
tancia, y el hecho sólo de la r e u n i ó n de m á s 
de t re in ta Obispos, que han podido enten-
derse, comunicarse sus impresiones y to-
mar el pulso, d i g á m o s l o as í , al estado ge-
neral de los e s p í r i t u s , y convenir en los 
medios m á s eficaces de dar cohes ión á la 
acc ión religiosa de que se encuentra nues-
tra sociedad tan necesitada, es ya de .por 
sí un hecho considerable. 
E n las ú l t i m a s sesiones que se s u c e d í a n 
con la calma y la majestad propias de la' 
alteza del objeto y de la respetable a u t o r i -
dad de los que las p r e s i d í a n , c o n s i g u i ó ha-
cer o í r su voz a n t i p á t i c a , siquiera fuera 
con la protesta ^ n e r a l é indignada del 
concurso, el demonio de la discordia. Esto 
que en asambleas de otra clase no hubiera 
tenido resonancia, no ha dejado de te -
nerla, atendida la ocas ión , el lugar y las 
personas, en la solemne asamblea de Zara-
goza. All í se ha notado m á s , como se nota 
m á s toda sombra en un cielo transparente. 
No hay p o r q u é entrar en pormenores 
que son harto notorios, y que ha exage-
rado la malevolencia y la hos t i l idad. Cier-
tos hechos reclaman imperiosamente el 
silencie, como la llaga reclama la venda.-C. 
L a gran plaza de toros de P a r í s se a lum-
bra ya con luz e léc t r i ca . 
C u é n t a s e , que en la visi ta que hizo Edis-
son á P a r í s el a ñ o pasado, se le l levó á ver 
este inmenso recinto, que los franceses 
comparan por sus proporciones con el C o -
liseo de Roma, y que el cé leb re inventor 
e x c l a m ó maravi l lado al verle:—Esto es her-
moso ba jó l a luz de este e s p l é n d i d o sol; ¿pero 
c u á n t o m á s hermoso se r ía bajo torrentes 
de luz e léc t r ica? 
Ponemos el hecho en cuarentena, aunque 
no creemos de todo punto i n v e r o s í m i l , que 
u n sabio diga alguna vez una t o n t e r í a . 
Sea como fuere, las palabras atr ibuidas 
á Edisson, se han tomado en serio, y á la 
hora presente 145 l á m p a r a s , sobre una co-
rona c i rcular de 30 metros de d i á m e t r o , y 
dando en conjunto una luz equivalente á 
L A C A S A D E L A S O L T E R O N A . 
(Continuación.) 
Engolfados los dos interlocutores en su 
c o n v e r s a c i ó n no h a b í a n advertido que p r e -
cisamente de la casa de la solterona, objeto 
de su d i á l o g o , sa l ía una joven que con a n -
dar resuelto tomaba el sendero en que se 
hallaban y llegaba d e t r á s de ellos cuando 
V e i n h o l d pronunciaba sus ú l t i m a s pala-
bras. A l o í r l a s contuvo el paso dudando si 
volverse ó tomar la defensa de la anciana 
s e ñ o r a ; pero pronto pa rec ió decidirse, y 
apos t ro fó á su t ío en la forma que hemos 
visto. 
—Hola , Franqui ta ! e x c l a m ó éste sacu-
diendo la mano de la joven . Cre í que v i -
v ías con t u t ío Bruno; de otro modo h u -
biera preguntado ayer por t í . 
— Y o con el t io Bruno? con ese so l t e rón? 
y q u é papel hubiera hecho yo en su casa? 
Tengo la desgracia de que los parientes 
que me quedan son todos ó solteros ó v i u -
dos: así es que, cuando m u r i ó m i padre y 
se v e n d i ó la casa tal vez hubiera buscado 
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A P U N T E P A R A U N C U A D R O 
De J. Llimona. 
amparo en la tuya: casi me ve ía en el 
ú l t i m o extremo; pero entonces me v ino la 
p r o t e c c i ó n de donde menos p o d í a espe-
rar la . 
—No se r ía de ese d r a g ó n ! di jo V e i n h o l d 
s e ñ a l a n d o la casita de la s e ñ o r a T i n c h e n . 
—Precisamente! rep l i có con viveza Fran-
qui ta . Me encontraba en la misma s i t u a c i ó n 
del pajar i l lo á quien arrojan del n ido , 
cuando a ú n no tiene fuerzas para volar n i 
á la rama m á s cercana. Entonces v i n o á 
buscarme la criada vieja, la ú n i c a que en -
tra y sale en la casa pero eso ya te lo 
c o n t a r é otro d ía , dijo al notar que Albe r to , 
á quien h a b í a olvidado, la contemplaba 
con gran a t e n c i ó n . 
—No nos ha de faltar t iempo, con te s tó 
el viejo dando un golpecito c a r i ñ o s o en la 
mej i l l a de su sobrina: ahora v e n d r é a q u í 
m u y á menudo y p e r m a n e c e r é todo el d í a . 
Ya i ré á verte. 
— A donde, á la casa de la solterona? De 
n i n g ú n modo. L a s e ñ o r a no admite á nadie. 
—Entonces v e n d r á s t ú á verme á este 
j a r d í n . 
—Bah; V . siempre de b roma. Q u é tiene 
V , que hacer en el j a r d í n ? 
— O h ! muchas cosas que te han de a d -
m i r a r . E l s e ñ o r arquitecto va á t ransfor-
mar la ant igua casa en u n magn í f i co pala-
cio, y yo voy á hacer de este j a r d í n aban-
donado, u n parque soberbio, por supues-
to, si la suerte no nos es contrar ia . 
— C o n q u é todo eso, eh? dijo F ranqu i t a 
mostrando al s o n r e í r s e dos hileras de d i e n -
tes que p a r e c í a n u n collar de perlas. Ha 
c r e í d o V . que yo soy simple, pero se lleva 
chasco. No hay quien haga del j a r d í n y de 
la casa, cosas distintas de lo que son. Pero 
tengo quehaceres en el pueblo y hay que 
apresurarse si he de estar de vuelta para el 
medio d í a . 
Su t ío quiso cortarle el paso pero ella se 
e s c u r r i ó bajo los brazos y se a b r i ó camino 
por una brecha que h a b í a en el vallado del 
j a r d í n . 
Una vez fuera se detuvo y di jo en voz 
alta: 
—No se me coge á m í tan f ác i lmen te , t í o . 
Y. soltando una bur lona carcajada, des-
a p a r e c i ó . 
— Q u i é n es esa joven? p r e g u n t ó A lbe r to . 
— Es la h i ja del anter ior d u e ñ o de esta 
casa, pariente algo lejano de m i mujer , r e -
pl icó el viejo. Hace algunos a ñ o s estaba 
en u n colegio de la capital y v e n í a a q u í á 
pasar los domingos. E n el t iempo que he 
dejado de ver la se ha transformado en una 
muchacha preciosa como V . ha visto, y 
alegre como una alondra en pr imavera . 
Por cierto, que sólo Dios puede saber de 
d ó n d e proviene esa a legr ía , porque la p o -
bre n i ñ a no tiene muchos motivos para 
tenerla. Ha perdido á su padre, quedando 
h u é r f a n a y pobre, pues d e s p u é s de vendida 
la casa apenas ha heredado m á s que unos 
doscientos duros de la for tuna de su m a -
dre: y ahora, al parecer, es tá acogida por 
la solterona, lo cual para una joven alegre 
y comunicat iva como ella, debe ser peor 
que verse en p r i s i ó n . Y sin embargo, toda-
v í a se r íe : y al r e í r se e n s e ñ a una dentadura 
preciosa y dos ojos azules con el azul del 
cielo en el mes de mayo. A h , la j uven tud , 
la j uven tud! Pero h a b í a olvidado ya, c o n -
t i n u ó el j ov ia l anciano, que tenemos cosas 
m á s urgentes de que tratar . Como iba d i -
ciendo, m i é n t r a s no dispongamos de la 
casa de la solterona, es imposible hacer 
nada que valga la pena. De todos modos, 
no trabajo con guste. 
— N i yo tampoco, di jo Alber to . La casa 
tal como es, á lo m á s con a l g ú n arreglo 
para acomodarla á las necesidades actua-
les, es tá a q u í m á s en c a r á c t e r que otra a l -
guna. Por m á s que nos esforcemos en h a -
cer otra con pretensiones de estilo, siempre 
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r e s u l t a r á postiza. No es fácil encontrar 
cosa m á s apropiada. 
- -Pero , en fin, di jo el viejo , lo que nos-
otros no hagamos, lo h a r á o t ro . Esperemos 
en la casa de la solterona. L a tempestad se 
ha de desencadenar dentro de poco, pues 
el banquero l l ega rá aqui esta tarde. E n 
tanto, voy á preparar u n par de bosquejos 
para que no crea que no hemos hecho 
nada. Quiere V . a c o m p a ñ a r m e ? 
Alber to se e x c u s ó , pues no estaba su á n i -
mo al d i a p a s ó n de su jov ia l c o m p a ñ e r o , y 
m i é n t r a s éste se alejaba, p r e p a r ó s e él á 
examinar los cimientos del vetusto edificio. 
Llevaba ya a l g ú n t iempo en esta ocupa-
c ión cuando v ió volver á la joven de la a l -
dea. D e t ú v o s e ella al encontrar á A lbe r to 
m u y ocupado con sus medidas y pruebas, 
y vac i ló u n momento en hablarle: pero s in 
duda lo que tenia que decirle, le interesaba 
bastante, pues dec id ióse á hacerlo aunque 
no sin sonrojarse. C ó m o in ic ia r la conver-
sac ión? L o m á s sencillo hubiera sido p r e -
guntar por su t i o , pero esto era una m e n -
t i r a , pues acababa de ver lo marchar hacia 
el pueblo. E n tanto pasaba el t iempo y h a -
bla que decidirse si no q u e r í a llegar tarde 
á su casa. 
A d e m á s , no era n inguna c h i q u i l l a , para 
andar con tantas vacilaciones. T e n í a ya 21 
a ñ o s . F ranqu i ta , aunque no era una bel le-
za, t en ía sin embargo toda la frescura de 
la j uven tud , y la e x p r e s i ó n de su alma pura 
y candorosa daba á sus facciones u n e n -
canto especial. Sus ojos sonrientes eran de 
u n azul profundo: el labio superior algo 
corto dejaba á menudo descubiertos sus 
dientes blancos é iguales; su espeso cabello 
se escapaba en rebeldes rizos de sus t r e n -
zas, y la nar iz remangada daba á su rostro 
una e x p r e s i ó n maliciosa. 
— S e ñ o r arquitecto, e m p e z ó diciendo, si 
no se bur la ra V . de m í , le h a r í a una s ú -
plica 
— E s t á en m i mano el concederla? p re -
g u n t ó Albe r to , al ver la detenerse indecisa. 
—No lo sé! pero puesto que la casual i -
dad ha hecho que le encuentre á V . voy á 
hacer la prueba. 
D e t ú v o s e de nuevo, con los ojos bajos, 
buscando las palabras, y Albe r to deseando 
sacarla de su perplejidad, p r e g u n t ó : 
— L a pe t i c ión de V . tiene r e l a c i ó n con 
mis ocupaciones a q u í , que V . ya conoce 
por lo que antes ha dicho Veinhold? 
—Precisamente! e x c l a m ó . Cuando el t ío 
dice una cosa es imposible averiguar si 
habla en b roma ó en serio. D í g a m e V . . . . es 
cierto, que t ienen ustedes i n t e n c i ó n de 
derr ibar la casa y cons t ru i r en su lugar 
otra nueva? 
—Ese es, poco m á s ó menos, el encargo 
que tengo de su d u e ñ o . A h o r a , lo de si he 
de c u m p l i r l o ó n ó , es cosa m á s dudosa. 
— O h , no lo cumpla V . , e x c l a m ó con v i -
veza la joven. Y si duda V . entre restaurar 
la casa, ó derr ibar la por completo y hacer 
otra en su lugar de nueva planta , dec ídase 
V . por esto ú l t i m o . L a ant igua m a n s i ó n 
s i rv ió á sus d u e ñ o s lo mismo en la prospe-
r idad que en la desgracia, en las tristezas 
como en las a l eg r í a s . E l restaurarla me 
hace el mi smo efecto que si se hubiera 
puesto una l ibrea con galones, ta l como se 
lleva en las ciudades, á nuestro antiguo 
criado Juan; sus cabellos blancos eran de-
masiado venerables para que pudieran ser 
objeto de bur la . L o mismo la casa. 
— T a l vez tenga V . r a z ó n , di jo A l b e r t o . 
— L a tengo indudablemente, aunque ta l 
vez no sepa expresar con c la r idad lo que 
siento. Y no hablo así por m í . A u n q u e la 
casa nos p e r t e n e c i ó durante algunos a ñ o s , 
no he pasado en ella d ías felices; casi me 
a l eg ré cuando la v e n d i ó m i tu to r , á pesar 
de que me quedaba sin techo, y sin hogar. 
Pero siempre la m i r o con c a r i ñ o , sobre 
todo recordando sus pr imeros s e ñ o r e s ; 
esas paredes los protegieron durante largos 
a ñ o s , y los a c o m p a ñ a r o n durante todas 
las vicisitudes de su vida; sólo esta cons i -
d e r a c i ó n d e b í a concederles un derecho á 
ser respetadas. Las gentes que v iven h a b i -
tualmente en las ciudades no comprenden 
estos sentimientos, ellas que cada dos a ñ o s 
m u d a n de h a b i t a c i ó n ; si á veces conservan 
algo, es como curiosidad, para burlarse de 
ello, s in reparar que otras gentes tuv ie ron 
concentrados allí todos sus afectos. Por 
eso prefiero que desaparezca, puesto que 
ya no tiene a p l i c a c i ó n n inguna . Pero no 
se incomoda V . porque diga estas cosas? 
—Todo lo cont ra r io , con te s tó con serie-
dad Albe r to . Doy á V . gracias por su c o n -
fianza y por todo lo que me ha d icho. Casi 
pienso por completo como V . , y sus pala-
bras me han decidido á adoptar una reso-
l u c i ó n que aunque procuraba desechar, 
me p e r s e g u í a á cada rato. 
F ranqu i ta m i r ó al joven con sus grandes 
ojos azules. 
—De modo que me ha entendido V.? 
T e m í haberme explicado confusamente, 
pues nunca acertaba con las verdaderas 
palabras. 
Se s o n r o j ó algo m á s de lo que estaba, 
quiso tender la mano al joven, no se a t re-
v ió y por ú l t i m o e n v o l v i ó las dos en su de-
lanta l . Iba ya á marcharse, pero se detuvo 
y con el semblante rojo como una grana 
y con sonrisa forzada para ocultar su t u r -
b a c i ó n , b a l b u c e ó : 
— T e n í a otra s ú p l i c a que hacer á V . 
—Hable V . , s e ñ o r i t a , c o n t e s t ó Alber to . 
—Es una n i ñ a d a ; por lo menos, la j u z -
g a r á V . as í , pero no puedo apartarla de la 
i m a g i n a c i ó n desde anoche. Cuando m i pa-
dre a d q u i r i ó esa casa, era yo entonces m u y 
n i ñ a , y t e n í a una af ic ión singular á que 
me refiriesen todos los detalles de la v ida 
de los que antes la h a b í a n habitado. As i 
supe en q u é ventana tomaba su desayuno 
la s e ñ o r a , d ó n d e era el comedor, cuá l el 
lugar de los juegos del ch iqu i l l o de rubios 
cabellos; y lo que no sab ía , lo completa-
ba m i i m a g i n a c i ó n . E l d e s v á n deb ió haber 
sido el lugar de recreo del n i ñ o porque all í 
e n c o n t r é , á lo que recuerdo, restos de una 
c o n s t r u c c i ó n que representaba ó q u e r í a 
representar una aldea, y una cuadra con ca-
ballos de madera, por supuesto, todo en un 
estado deplorable, roto, destrozado. Me de-
d i q u é á ponerlo en orden y á arreglar lo , y 
és ta fué durante largo t iempo m i d i v e r s i ó n 
favorita; me l l egué á figurar que el n i ñ o 
estaba a ú n al l í , que j u g á b a m o s juntos , y 
que yo d i s p o n í a para él todas aquellas d i -
versiones. E l rub io A lbe r to , s e g ú n me d i -
je ron que se l lamaba, y á quien nunca co-
n o c í , fué, sin embargo, m i c o m p a ñ e r o 
imaginar io de juegos. D e s p u é s cuando fui 
mayor , e m p e c é á tener que pensar en otras 
cosas; la casa fué vendida, y yo no vo lv í á 
acordarme de los juguetes rotos. Pero ayer, 
ya de noche, al i r á cerrar la ventana de 
m i cuarto, e c h é una mi rada á la casa,—por 
casualidad, pues la veo siempre con triste-
za,— y me s o r p r e n d i ó el b r i l l o de una luz 
que sal ía por la claraboya del tejado, donde, 
por lo general, nadie anda, de noche m u -
cho menos, y se detuvo u n rato en el l u -
gar que d e b í a ocupar en otro t iempo la 
ciudad y la cuadra. Entonces volví- á r e -
cordar los d í a s de m i n i ñ e z y sen t í una an-
gustia, no por m í , sino por el rub io Alber-
to, ante el temor de que fueran á destruir 
aquel teatro de sus juegos que yo con tanto 
esmero h a b í a procurado conservar. Se va 
V . á re í r de m i , pero ahora viene la s ú p l i -
ca. Yo no he vuel to á poner el pie en esa 
casa: tiene para m í muchos recuerdos tr is-
tes; pero si V . subiera a l d e s v á n , p o d r í a 
hacerme el favor de ver si está t o d a v í á en 
pié la cuadra, y si vo lv ie ra V . á encontrar 
el cabal l i to . . . 
D e t ú v o s e de pronto; hasta a q u í h a b í a 
hablado con los ojos bajos,precipitadamente 
y vacilando á ratos: pero al levantar insen-
siblemente la vista v ió las facciones c o n -
movidas del joven y sus ojos h ú m e d o s . 
— T e n d r á V . su caball i to, s e ñ o r i t a Fran-
qui ta : no es así como la l lama á V . su tio? 
di jo Albe r to , recobrando al momento su 
aplomo. L o he encontrado ya con la c inta 
roja con que V . le compuso en otro t i e m -
po la pierna rota. 
F ranqu i ta a lzó la cabeza. 
— Y c ó m o sabe V . eso? 
—Me lo ha contado el caballi to, repuso 
Albe r to . La ciudad de ladr i l los c o n t i n ú a 
en pie, pero algo deteriorada. 
—Me hubiera debido figurar que iba V . 
á burlarse de m í . Ya siento haberle á V . 
dicho nada! e x c l a m ó la joven; y sin decir 
a d i ó s , se des l izó por la val la en d i r e c c i ó n 
á la casa de la solterona, y antes de que 
Alber to pensara en seguirla ya h a b í a des-
aparecido tras' de la puerta. 
Alber to al quedar solo, se s in t ió c o n m o -
vido de u n modo e s t r a ñ o . Los recuerdos 
que el d ía anter ior le h a b í a n asaltado á la 
vista del lugar en que h a b í a t ranscur r ido 
su n i ñ e z , a d q u i r í a n ahora nueva y v iv ien-
te r e l ac ión con el presente. Otro e s p í r i t u 
in fan t i l h a b í a cont inuado sus juegos u n i é n -
dose al suyo, con los lazos de una del ica-
da c o m p a s i ó n . Con q u é gusto hubiera 
i n t e r r u m p i d o á la joven en sus revelacio-
nes, para descubrirle q u i é n era; le r epug-
naba m i é n t r a s hablaba de él , retraerse 
en eF silencio, pero no se a t r ev ía , t eme-
roso de poner t é r m i n o á aquellas t í m i d a s 
confidencias. La sangre se lo a g o l p ó al ros-
t ro al o í r hablar del rub io Alber to con el 
acento caluroso de in fan t i l i n c l i n a c i ó n . 
C u á n ajena se hallaba de pensar que 
all í se encontraban por p r imera vez frente 
á frente, maduros y curt idos por la v ida , 
pues t a m b i é n la joven era, á pesar de su 
edad, u n c a r á c t e r que cobraba a l eg r í a y 
fortaleza en la r e s i g n a c i ó n , aunque el sen-
dero de su v ida no h a b í a estado hasta e n -
tonces cubier to de ñ o r e s para ella. La v e r -
dadera desgracia serena y fortalece el 
e sp í r i t u . 
fSe c o n t i n u a r á . J 
E L Y A C H T I N G 
REGATAS DEYACHTS.—SITIOS EN QU^E SE CELEBRAN, 
s u INFLUJO EN LA NAVEGACIÓN. 
Cowes, en la isla de W i g h t , se hal la fren-
te á Southampton . Es u n r inconc i to de 
mar , ú n i c o en el m u n d o , y al que puede 
llamarse la Meca de la n a v e g a c i ó n de yacht , 
la Meca del y a c h t i n g . All í n a c i ó á p r i n c i -
pios de siglo la n a v e g a c i ó n de recreo, con 
la f u n d a c i ó n del p r i m e r c í r c u l o n á u t i c o ; 
allí se r e ú n e n todos los veranos los yachts 
de marca y se ver i f ican las grandes regatas; 
a l l í , por fin, ganaron los yankees el p r e -
m i o memorable de la Copa de la A m é r i c a , 
trofeo que desde hace veinte y nueve a ñ o s 
posee Nueva Y o r k , sin que los ingleses 
hayan podido reconquistarlo. 
L a isla de W i g h t es el j a r d í n del Reino 
U n i d o de la Gran B r e t a ñ a . Las aguas tem-
pladas del Gulf -St ream la b a ñ a n como á 
las costas normandas. E l aspecto, las plan-
tas, el c l ima , son de una t ier ra del M e d i o -
d ía , m á s que de u n trozo de A l b i o n . U n a 
serie de colinas que corre de Este á Oeste 
la d ivide en dos regiones bien distintas; al 
Nor te , el Hampshi re templado por la d u l -
zura del mar; al Sur, una especie de conda-
do de Niza b r i t á n i c o , protegido del á b r e g o , 
y calentando al sol sus altas y escarpadas 
riberas. Los m é d i c o s e n v í a n en inv ie rno á 
sus enfermos. U n l indo r iachuelo, el M e -
dina, desciende de la cadena central por 
entre verdes prados. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
E n cuatro h o r á s puede darse la vuel ta 
de la isla en una lancha de vapor. E n cuan-
to a la t r aves í a del brazo de mar que la 
separa de la costa inglesa, es de t re in ta m i -
nutos entre Por t smouth y Ryde, de c i n -
cuenta entre Southampton y Gowes. 
Este brazo de mar se l lama el Solent, el 
i lustre Solent, protegido del A t l á n t i c o al 
Sudoeste por u n rompe-olas na tura l , al que 
domina Hurst-Gastle, formando como u n 
lago m a r í t i m o ó rada exterior delante de 
Southampton, Gosport y Por t smouth por 
u n lado,—de Y a r m u t h , Gowes y Ryde por 
la opuesta o r i l l a . Es una superficie de agua 
soberbia, de e x t e n s i ó n bastante para que 
los vientos c i rculen l ibremente, de profun-
didad suficiente para que los mayores aco-
razados puedan hacer sus evoluciones con 
holgura, y sin embargo, abrigada de todas 
partes. Esta superficie de agua une el puer-
to de guerra m á s hermoso de la Gran Bre-
t aña , con su m á s hermoso puerto comer-
cial y con su isla m á s encantadora. 
E n semejante concha, la n a v e g a c i ó n de 
recreo estaba indicada. D e b í a necesaria-
mente nacer a l l í , y en efecto, allí n a c i ó , por 
una a p l i c a c i ó n visible de la ley que pone 
constantemente en r e l ac ión la func ión con 
su ó r g a n o . 
De j u l i o á septiembre el Solent presenta 
un e s p e c t á c u l o maravi l loso . Los yachts 
m á s hermosos de Ingla terra , grandes y pe-
q u e ñ o s , se dan all í cita. Sobre aquellas 
quince ó veinte mi l las cuadradas de agua 
br i l lan te , se extienden hasta perderse de 
vista embarcaciones de todos los t a m a ñ o s 
y formas conocidas, pero mostrando de la 
p r imera á la ú l t i m a el aspecto elegante y 
fino que distingue el barco de recreo del 
barco de trabajo. 
Los bordajes e s t án recien pintados y lus-
treados; las velas son blancas, los pavimen-
tos barnizados, los aparejos nuevos, los co-
bres relucientes. S e ñ o r a s y n i ñ o s con trajes 
claros de verano, acampan sobre el puente; 
las canoas se deslizan cargadas de mucha-
chas y de flores; las risas cristalinas vuelan 
sobre la superficie de las aguas entre el 
ru ido de los banquetes al aire l i b re . 
Gowes, á la desembocadura del Medina, 
es el centro de este torbe l l ino mundana l . 
Allí se verif ican las m á s importantes car-
reras m a r í t i m a s , y se hal lan establecidos 
los principales c í r cu los , e l Yacht Squadron, 
el London Yacht Club, el Med ina Club, y 
otros muchos. Los astilleros de construc-
ción m á s renombrados, los talleres de ve -
lamen, los almacenes de provisiones, son 
a d e m á s de los hoteles y casas amuebladas 
para a lqui lar , las industrias exclusivas de 
la comarca. Apenas se pone el pie en t ierra 
des t ácanse sobre los tejados, en letras a é -
reas, los nombres famosos de L a p t h o r n y 
de Atkey . Delante de las tiendas no se ven 
m á s que fanales, b r ú j u l a s , b a r ó m e t r o s , 
correderas de modernos sistemas, hornos 
por tá t i l e s , rollos de jarc ia , aparatos de pes-
ca, blusas de mar inero , y latas de conser-
va. A lo largo de la playa, hoteles, socieda-
des de recreo, v i l las amuebladas. Por todas 
partes más t i l e s , banderas y paveses flotan-
do á la brisa. 
Tras de la playa de arena f in í s ima , l i m i -
tada por una suave col ina cubierta de yerba 
verde, se escalonan los edificios, entre los 
á rbo les cubiertos de musgo. Sobre una l á -
pida conmemorat iva se lee que esta prade-
ra fué regalada á la v i l l a por u n buen c i u -
dadano, para recreo y bienestar de sus 
habitantes y sus h u é s p e d e s «con la c o n d i -
c ión de que j a m á s ha de ser destinada á 
fines m e r c e n a r i o s . » ¡He a q u í u n i n d i v i d u o 
que c o n o c í a á la pe r fecc ión sus obl igacio-
nes como donante! S a b í a que una e x t e n s i ó n 
de terreno l ibre de construcciones, es el 
p u l m ó n de una ciudad al que no hay que 
tocar cuando se tiene la dicha de poseerlo 
sano. Sobre la fina yerba recien cortada, 
juegan los n i ñ o s , las parejas se pasean y á 
lo lejos, sobre el mar azul , las velas de los 
yachts se extienden semejando bandas de 
palomas. 
Sobre la punta del p e q u e ñ o cabo que se-
para la c iudad propiamente dicha de la 
playa, se eleva el domic i l io social del R o y a l 
Club Squadron , la cuna del y a c h t i n g y su 
centro m á s impor tan te . Es un antiguo cas-
t i l l o construido por Enr ique V I H , pero del 
cual no resta m á s que u n t o r r e ó n revestido 
de hiedra y flanqueado de construcciones 
modernas. L a m u r a l l a es hoy d ía u n j a r d í n 
en terraza donde innumerables sillones de 
junco reemplazan á las culebrinas y los ca-
ñ o n e s ; en los fríos calabozos s u b t e r r á n e o s 
c o n s é r v a n s e los vinos de Burdeos y Borgo-
ña ; los cuerpos de guardia se han transfor-
mado en oficinas g a s t r o n ó m i c a s donde los 
cocineros franceses, vestidos de blanco, sos-
tienen, asador en mano, el honor de su co-
cina nacional: los casamatas son ahora 
salones y bibliotecas fastuosamente deco-
radas con acuarelas de asuntos m a r í t i m o s 
y retratos h i s t ó r i cos . 
E l Yacht Squadron tiene, en efectov su 
historia, í n t i m a m e n t e ligada á los progresos 
de la c o n s t r u c c i ó n naval en el curso de este 
siglo. Gompuesto en sus pr inc ip ios , hacia 
el 1810, de oficiales de mar ina retirados 
que no h a b í a n quer ido renunciar á la v ida 
activa, pronto se e n g r o s ó con simples a f i -
cionados, propietarios de embarcaciones 
de recreo, de diez toneladas por lo menos 
( m á s tarde de veinte) , é impuso siempre á 
sus miembros la o b l i g a c i ó n de no navegar 
sino en navios ingleses, construidos en In -
glaterra, aparejados y abastecidos por pro-
veedores ingleses. Fundado p r i m i t i v a m e n -
te con el nombre de Yacht Club, r ec ib ió en 
1833 del rey G u i l l e r m o I V su t í t u lo actual 
de R o y a l Yacht Squadron , con i m p o r t a n -
tes pr ivi legios , « c o m o muestra de la ap ro -
b a c i ó n acordada á una i n s t i t u c i ó n de gran 
u t i l i dad n a c i o n a l . » Y de hecho se c o n v e r t í a 
en lo que hoy es;—un anejo vo lun ta r io y 
l ibre de la armada. Hacia el i855 a l q u i l ó el 
castillo de Gowes, hizo las obras indispen-
sables con arreglo á su nuevo destino y se 
ins t a ló en i858. Sus regatas anuales se re -
montan á 1819, y desde esta época no han 
dejado de verificarse n i u n solo a ñ o , en la 
p r imera quincena de agosto. 
F . DARYL. 
(Se c o n c l u i r á . J 
¿ Q U I É N NOS GONDUGE? 
Maravi l loso e s p e c t á c u l o ¿no es cierto? 
el de u n t ren de veinte ó t re in ta wagones 
p r e c i p i t á n d o s e sobre los rails con velocidad 
sorprendente y desapareciendo en el espa-
cio entre u n torbe l l ino de h u m o blanco! 
Pero c ó m o es que en su r á p i d a carrera esos 
carros de fuego d e s l i z á n d o s e sobre dos es-
trechas barras de h ie r ro no abandonan la 
v í a trazada para precipitarse en u n abis-
mo? No es ciega la fuerza del vapor, y no 
b a s t a r í a el solo peso de esas enormes m á -
quinas para arrastrarlas en u n d e s p e ñ a -
dero? S í , no hay duda; ta l s u c e d e r í a si de 
pie en su puesto, la vista atenta á la menor 
seña l , la mano sobre el p i s t ó n , como sobre 
el t i m ó n el p i lo to , no estuviera el m a q u i -
nista, v i g i l á n d o l o todo, d i r i g i é n d o l o todo, 
p r e v i n i é n d o l o todo. Que se adormezca u n 
instante, que d i s t r a í d a su mirada se pierda 
en el hor izonte , que su mano menos firme 
ó menos h á b i l no maniobre con la misma 
p r e c i s i ó n , que confunda las seña les , a n t i -
cipe la hora de salida, precipite la marcha 
ó la retarde, y todo se p e r d i ó : el i m p r u -
dente se rá responsable de una espantosa 
ca tás t ro fe , y los miembros esparcidos, las 
quejas de los mor ibundos , todo a t e s t i g u a r á 
que el convoy iba sin g u í a y que ha sido 
destruido por carecer de una d i r e c c i ó n i n -
teligente. 
^ Y seréis capaces de creer que el universo 
entero marcha só lo ; que la p r o c e s i ó n i n -
mensa de los astros que caminan á t r a v é s 
del firmamento no necesita u n conductor 
que la d i r i j a ; que el sol, carro de fuego 
que pone en mov imien to á sus bri l lantes 
sa té l i tes , rueda al azar, sin una inteligencia 
que regule su carrera, sin una mano todo-
poderosa que le mantenga sostenido en lo 
alto! 
G ó m o esas masas enormes no chocan 
unas con otras en el vacío? G ó m o esas,esfe-
ras inflamadas no se e x t r a v í a n j a m á s ? Por 
q u é el mar no rebasa la débi l valla que le 
aprisiona? Q u é fuerza, en una palabra, se 
impone á todos los sé res , para conservar-
los, d i r ig i r los y mantener á cada cu^l en 
su sitio? J 
Dios sólo nos da la clave del enigma. E l 
es quien todo lo ha creado por su poder, 
quien todo lo dir ige por su sab idur ía^ que 
lo gobierna todo por su providencia, y v o l -
ve r í a al caos el universo, si , lo que es i m -
posible, quien lo c reó de la nada y lo c o n -
serva llegara á faltar. 
Nos admira la suces ión ordenada de las 
estaciones, las alternativas de calor y frío, 
la l l u v i a y el cielo azul despejado, la d i -
versidad de los cl imas, tantos f e n ó m e n o s 
como la ciencia descubre, tantas leyes como 
fo rmula pero que no inventa . Se concibe 
el orden sin ordenador, las leyes sin u n le-
gislador y esas incomparables maravi l las 
sin autor? \ 
Por otra parte, basta que á nosotros-mis-
mos nos contemplemos, para encontrar en 
todo nuestro s é r la huella v iva de jbios. 
Nos hemos dado la vida? Somos dueñ,bs de 
prolongar la n i una hora? E l cuerpo y sus 
sentidos, el a lma y sus facultades, esta i n -
teligencia que tanto nos enorgullece, esta 
l iber tad que constantemente r e iv ind ica -
mos, todo lo que tenemos no es m á s que 
u n don generoso sin el cual sólo t e n d r í a -
mos en suerte la miseria y la nada. 
A l leer estas l í neas es ta ré i s persuadidos 
de que para pensar estas cosas ha sido ne-
cesaria una inteligencia, que una mano ha 
dispuesto los caracteres impresos sobre este 
pliego. No neces i t á i s haber visto al escritor 
en su gabinete de trabajo, al t ipógrafo en 
su ta l ler . No , basta que u n efecto p r o d u -
cido reclame infaliblemente una causa p ro -
porcionada. 
Pues bien, los que en su obstinada ce-
guedad niegan al Dios creador, y pretenden 
que el m u n d o se ha hecho solo, que la nada 
ha podido darse á sí misma el sé r , que las 
leyes físicas no son m á s que producto 
del azar, de la pura casualidad, esos son 
cien veces m á s locos que el infeliz habitante 
de u n man icomio que con visible aplomo 
os dijera: « S e ñ o r e s , basta arrojar al aire u n 
» p u ñ a d o de letras, para que de su c o m b i -
» n a c i ó n for tu i ta resulte u n l i b r o digno de 
» G e r v a n t e s ó de Fray L u i s de L e ó n . Veis 
»ese t ren e x p r é s que con tal velocidad pasa 
» a n t e vuestros ojos... pues el maquinis ta 
» p o d r í a ser reemplazado por u n m u ñ e c o 
»de c a r t ó n , y la cosa m a r c h a r í a lo m i s m o . . . » 
Pobre loco, d i r í a i s , cree en los efectos sin 
causa. 
Pobre loco, hemos de a ñ a d i r , el que no 
adora á Dios que se revela en sus obras! Si 
no es u n impostor , es u n insensato. Pero 
insensato y demente vo lun ta r io , que tiene 
ojos para no ver, inteligencia para no com-
prender, c o r a z ó n para no amar. 
EXPLICACIÓN DE GRABADOS , 
MEDITACIÓN.—Aunque se ha abusado muclio 
del asunto, siempre encontrará elogios cuando se 
presenta con la maestría que revela el dibujo del 
pintor bohemio Zanisek. 
A ORILLAS DEL MAR.—Cuadro de Bartolomé Guiliano. 
l i l l l 
HUÉRFANAS.—Cuadro de Carlos Zewy. 
VOLVERÁ?—Cuadro de E. Rasch. 
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ESTUDIO PASA ÜIÍ CUADRO,—Én uno de nuestrós 
anteriores números, publicamos un dibujo y algu-
nos apuntes biográficos del distinguido pintor don 
Juan Llimona. Hoy tenemos la satisfacción de 
ofrecer otro á nuestros lectores: el autor lo titula 
Apunte para un cuadro, y en él encontramos las 
mismas condiciones de verdad, de sencillez y de 
sentimiento discreto y contenido, que elogiamos en 
aquella ocasión en el autor. 
A ORILLAS DEL MAR^  cuadro de Bartolomé Gui-
liano. - El autor que reside con frecuencia en la 
costa del Genovesado, acostumbra á tomar á me-
nudo por asunto de sus cuadros un trozo del mar 
que baña la playa de su país. Para darles varie-
dad no se olvida de poner una ó dos figuras de 
pescadores, de niños, de jóvenes, que suministran 
al artista motivo fácil para usar tintas vivas en 
-^ ue el verde transparente del pescado contrasta 
oon los tonos rojos y oscuros de las barcas, y el 
azul profundo del cielo compite con las blancas 
velas heridas por la brillante luz del sol. 
A orillas del mar, es una de tantas como el pin-
tor Guiliano expone todos los años, y en la que 
una joven pescadora, apoyada en el borde de la 
lancha, descansa un momento de su faena, desta-
cándose la graciosa cabeza sobre la extensión in-
mensa del mar azul. 
HUÉRFANAS, (juadro de Carlos Zewy.—No es 
preciso remontarse á antiguos tiempos para en-
contrar asunto de conmovedoras historias. Todos 
los días se verifican á nuestro lado, lo mismo hoy, 
que hace cien años. Las fuentes de donde nacen la 
alegría y el dolor humanos son siempre las mis-
mas, y no se agotarán miéntras haya un hombre. 
Toda bohardilla guarda sus historias, casi siem-
pre poco alegres, á menudo dolorosas. Una de 
ellas, no de la que sucedió tal día ya pasado, sino 
de las que diariamente se desarrollan, nos cuenta 
el cuadro de los huérfanos. E l padre murió ya ha-
ce un año; una noche le trajeron destrozado de la 
fábrica. Desde entonces fué palideciendo la ma-
dre: desde su lecho seguía durante el día entero 
con sus cansados ojos llenos de indecible dolor, 
los juegos de sus hijos. Por último, murió, y ahora 
se ven los dos abandonados en la bohardilla que 
la dueña les concede—el Angel de la caridad lo 
habrá escrito en las páginas inmortales de su l i -
bro,—y hacen de las violetas que por la mañana 
han recogido á lo largo de los linderos, ramitos 
que venderán á la noche. Muy tarde todavía se les 
verá circular por las calles con sus flores; y en los 
brillantes cafés, entre mesas de mármol, sofás de 
terciopelo y grandes espejos de dorados marcos, 
tropezará nuestra vista con sus pálidos semblan-
tes, de tristes y cansados ojos, cuya mirada nos 
referirá la dolorosa historia de una bohardilla. 
¿VOLVERÁ?—Cuadro de Enrique Rasch.—Un 
grupo de mujeres aguarda en la playa la llegada 
de algún sér querido; unas, más tranquilas, se 
sientan en el ribazo; otras, más impacientes, avan-
zan á las orillas mismas del mar y escudriñan con 
ávida atención el horizonte gris, impenetrable á 
sus miradas. ¿Volverá? Sobre la tranquila super-
ficie de las aguas ningún punto lejano se descubre 
que pueda dar respuesta afirmativa á la pregunta. 
VIAJE EN CLAVILBÑO, de un Quijote de diez 
años. (Véase pág. 41). 
APARATO PARA LA FABRICACIÓN DEL ÁCIDO PI-
ROLIGNOSO. (Véase pág. 142). 
L A L E Y E N D A D E A L - H A M A R 
(FRAGMENTO) 
¿Qué flor no se marchita? 
¿Cuál es el fuerte roble 
Que el h u r a c á n no t roncha 
O el t iempo no carcome? 
¿Qué dicha no se acaba? 
¿Qué hora veloz no corre? • 
¿Qué estrella no se eclipsa? 
¿Qué ' so l nunca se pone? 
¿ A d ó n d e está el a l cáza r 
E n cuyas altas torres 
L a tempestad no ruge 
Guando el nublado rompe? 
¿Quién es el que ha cruzado 
E l p ié lago salobre 
Sin que su nave u n punto 
L a tempestad azote? 
¿ Q u i é n fué por el desierto 
Pisando siempre flores? 
¿Ni q u i é n pasó la v ida 
Sin duelos n i pasiones? 
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¿Ni q u i é n es el que en calma 
D u r m i ó todas las noches 
Sin que el pesar u n punto 
Ten ido le haya insomne? 
Ninguno . E l rey al t ivo 
Como el esclavo pobre, 
A l recl inar cansados 
Su frente por la noche, 
Ya en mendigada paja, 
Ya en ricos almohadones, 
Perciben que u n gusano 
E l c o r a z ó n les roe. 
Es el afán secreto 
Que agita eterno, i ndóc i l 
A l c o r a z ó n , y g i ra 
Con la veleta m ó v i l 
Del pensamiento vano. 
¡Dichoso el que conoce 
Que Dios tan sólo l lena 
E l c o r a z ó n del hombre! 
JOSÉ ZORRILLA. 
LOS PERROS D E L M O N T E 
SAN BERNARDO 
Q u i é n no recuerda haber o ído hablar, 
sobre todo en sus a ñ o s infanti les, de los 
grandes perros de los monjes de las hos-
p e d e r í a s del S. Bernardo y el S. Gotardo, 
que a l l í , en las cumbres m á s altas de los 
Alpes salvaron la v ida de tanto infeliz via-
jero perdido entre la nieve, en las tinieblas 
de la noche, aterido de fr ío , cuando el 
t r á n s i t o de I tal ia á Suiza sólo pod í a hacer-
se por aquellos dos temibles desfiladeros? 
Y , sin embargo, bien pocos conocen hoy 
en d ía su aspecto y sus cualidades, como 
tampoco son muchos los visitantes de la 
pintoresca Suiza, que sepan el nombre del 
cé l eb re perro Bar ry , á pesar de contar en 
su hoja de servicios las vidas de algunos 
cientos de seres humanos salvados por él 
de una muerte cierta, enterrados bajo la 
nieve ó en el fondo de u n precipicio . 
Sin embargo, désde hace unos cuantos 
a ñ o s e m p i é z a s e á estudiar seriamente esta 
interesante raza. N i los monjes del S. Ber-
nardo, n i los del S. Gotardo pueden a f i r -
mar hoy d ía el origen p r i m i t i v o de ella; 
hasta ahora, la o p i n i ó n que presenta m á s 
fuerza es la que supone que su procedencia 
es tá en el cruce de la raza de los perros de 
ganado valdenses de pelo largo, y la de los 
dogos daneses. Uno de estos animales fué 
regalado en otro t iempo por u n conde Maz-
z i n i á los monjes. A u n hoy c o n s é r v a n s e 
dos variedades s e g ú n la long i tud del pelaje. 
E n el monasterio se da la preferencia al 
de pelo corto, pues éste es suficiente para 
resguardar al an ima l del f r ío , y no tan lar-
go que pueda recoger mucha nieve y pa-
ral izar ó entorpecer sus movimientos . Por 
el contrar io , en otras partes, pref iérese a l 
de pelo largo por su aspecto m á s majes-
tuoso é imponente . 
C o m p r é n d e s e f á c i l m e n t e que estos a n i -
males que en su pa í s , á causa de sus g r a n -
des servicios, gozan toda clase de cuidados 
por parte de sus d u e ñ o s , se han de d i s t i n -
gu i r igualmente por la fidelidad y apego 
á los mismos tanto m á s cuanto que por 
su contacto constante con el hombre des-
a r r ó l l a s e extraordinar iamente su i n t e l i -
gencia. Por tanto, los viajeros que han 
tenido ocas ión de apreciar sus cualidades, 
han procurado a d q u i r i r ejemplares de la 
raza para trasladarlos á sus diversos pa í ses . 
E l comercio ha ido en aumento progres i -
vamente, y esto ha estimulado la codicia 
de los tratantes de los pa íses cercanos, 
quienes han quer ido dar la s u p r e m a c í a á 
todo perro de gran t a m a ñ o fuera ó no de 
la raza, sobre los verdaderos del monte 
S. Bernardo, para lo cual han hecho co-
r rer la voz de que és tos han degenerado 
por Completo por las enfermedades 6 por 
otras causas. 
Ha vuelto esta cues t i ón á suscitar i n t e r é s 
por dos hechos ocurr idos recientemente. 
E l mayor Bloesch en Biel (Suiza), que era 
poseedor de u n soberbio an imal de esta 
raza, la perra Juno, la ha vendido á u n 
propietario ing lés por la suma de 10,000 
francos, S e g ú n los inteligentes, es la reina 
de la raza canina del mundo ; su anterior 
d u e ñ o cree, sin embargo, que una he rma-
na de Juno que todav ía posee; no es infe-
r i o r á la vendida. 
Otro perro del monte S. Bernardo, l l a -
mado W a t z m a n n I I , ha despertado la ad -
m i r a c i ó n de los visitantes de la E x p o s i c i ó n 
de agr icu l tu ra celebrada este a ñ o en Viena, 
y en ella ha obtenido el premio de honor 
y el p r imer premio . Su valor, s e g ú n el ca-
t á logo , es de 26,000 florines; el feliz posee-
dor reside en M u n i c h . E l padre de esta 
celebridad canina, de nombre R a w i l , ha 
alcanzado una media docena de premios 
de honor en anteriores concursos, y el 
actual W a t z m a n n I I los ha obtenido ya 
en Stut tgart , Francfor t y actualmente en 
Viena. Su aspecto es fuerte y corpulento, 
el pelo blanco con pintas rojas, la cabeza 
grande, el andar semeja al del l eón , la ex-
p r e s i ó n del rostro respira poder, bondad 
é intel igencia. 
L A I N D U S T R I A D E L V I N A G R E 
I I I 
FALSIFICACIONES, 
Sirven para la ace t i f icac ión , como hemos 
visto ya, todos los l í q u i d o s naturales a lco-
holizados. Empero , la lógica exige que se 
dé sólo el nombre de vinagre al producto 
de la acet i f icación del v i n o , porque el 
nombre v inagre no significa otra cosa que 
vino a g r i o . E l uso ha aplicado la d e n o m i -
n a c i ó n de vinagre á toda acet i f icación ope-
rada con l í q u i d o s alcoholizados, y por lo 
tanto, se conocen en el mercado los vinagres 
de cerveza, de cidra, etc. A d e m á s , hay el 
vinagre de a z ú c a r , procedente de la acetif i-
cac ión de las melazas del a z ú c a r de c a ñ a y 
de remolacha y de la glucosa ó a z ú c a r de 
fécula . 
La indus t r ia del vinagre toma, n a t u r a l -
mente, la p r imera materia que resulta m á s 
barata en la r eg ión ó localidad donde está 
establecida; así , el v ino en E s p a ñ a y m e -
d iod í a de Francia , el alcohol de granos en 
Alemania , la cerveza en Alemania é I n g l a -
terra, los productos de las des t i l e r í as donde 
éstas existan: he a q u í la p r imera materia 
que sirve para la f ab r i cac ión del vinagre. 
Pero el indus t r ia l ha recur r ido á otros 
medios para dar salida á sus productos, 
ora cuando éstos no han alcanzado el grado 
de per fecc ión exigido por el mercado, ora 
cuando no ha tenido á mano estas primeras 
materias con la baratura que su negocio 
exige. De a h í se han or iginado las falsifica-
ciones que conviene estudiarpor los medios 
m á s sencillos para reconocerlas, á fin de 
evitar sus perniciosos efectos en la salud 
p ú b l i c a . 
Debemos d i s t ingu i r desde luego dos g é -
neros de falsificaciones: p r imera , la que 
consiste en a ñ a d i r al vinagre diversas subs-
tancias de sabor fuerte, acre ó pimentoso, 
para fortalecer su gusto; segunda, la que 
consiste en a ñ a d i r al vinagre ác idos m i n e -
rales, con el fin de aumentar la acidez que 
le falta. 
Algunos fabricantes ó comerciantes poco 
escrupulosos, suelen a ñ a d i r al vinagre para 
aumentar su acidez, gengibre, p imienta , 
ra íz de peli tre y sal mar ina . U n paladar 
inteligente no se e n g a ñ a con estas adul te-
raciones; la s imple cata revela la presencia 
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de estas substancias e x t r a ñ a s al v inagre . 
Pero si la mezcla ha sido dis imulada, se 
somete el vinagre á la e v a p o r a c i ó n , y el 
extracto ó residuo que queda, l ib re de la 
mayor parte del ác ido acé t ico , revela el 
sabor bien pronunciado de aquellas subs-
tancias, sabor que no tiene j a m á s el ex -
tracto de un buen vinagre. 
Estas mezclas d e b e r í a n ser castigadas 
por la ley, a ú n cuando no sean per jud ic ia -
les á la salud del consumidor , toda vez que 
consti tuyen un fraude, una estafa. Empero , 
no son t o d a v í a estas falsificaciones las que 
revisten mayor graxedad: mucho m á s c r i -
m i n a l es la ad i c ión de ác idos minerales al 
vinagre para supl i r el ác ido acé t ico que le 
falta. Los ác idos de que suelen valerse los 
falsificadores, son el su l fú r i co y el c l o r h í -
dr ico , es decir, verdaderos venenos. 
Es m u y fácil reconocer la existencia de 
ác ido su l fú r i co en el vinagre: así preparado 
éste , a ú n cuando lo sea á la déb i l p r o p o r -
c ión de una gota de ác ido por 5o gramos 
de vinagre, ataca el esmalte de los dientes 
y produce fuerte dentera, efecto que no 
produce el buen vinagre. 
Puede por u n sencillo procedimiento, 
averiguarse si efectivamente u n vinagre 
contiene ác ido su l fú r i co . Se le somete á la 
e v a p o r a c i ó n hasta la sequedad, y si los 
vapores son siempre ác idos y a r o m á t i c o s , 
el vinagre es puro; en cambio, el v inagre 
que contiene mezcla de ác ido su l fú r i co , da 
vapores blancos, pesados, sofocantes, y es-
ci tan la tos. 
Este procedimiento es sencillo y es tá al 
alcance de todo el mundo . Hay a d e m á s u n 
procedimiento q u í m i c o por el cual se viene 
en conocimiento de la cantidad de á c i d o 
su l fú r i co mezclado con el vinagre, pero 
como es de laborator io, no creemos opor -
tuno describir lo a q u í . A las autoridades 
encargadas de velar por la salud p ú b l i c a , 
toca encargar á los laboratorios el examen 
de los vinagres que se expenden en las 
grandes capitales, y aplicar á los culpables 
la pena á que se hacen acreedores con su 
c o n d i c i ó n . 
No es tan fácil descubrir la presencia del 
ác ido c l o r h í d r i c o en el vinagre por u n p r o -
cedimiento vu lga r cualquiera; en cambio, 
por un procedimiento q u í m i c o , pronto se 
reconoce si hay mezcla de este ác ido en el 
vinagre y en q u é cantidad. 
Otros ác idos minerales p o d r í a n mez-
clarse con el vinagre para aumentar su 
acidez, y cuya presencia se r í a difícil de 
averiguar. Afor tunadamente , todos ellos 
son demasiado caros, y el falsificador no 
tiene otro objeto que su lucro al cometer 
este deli to. 
Otra falsificación del vinagre por medio 
de los á c idos , es la que consiste en mezclar 
con el vinagre una cantidad m á s ó menos 
importante de ác ido pirol ignoso, ó t a m b i é n 
en vender este ác ido disuelto en agua como 
verdadero vinagre. E n Francia parece que 
la ley no castiga este fraude, con la c o n d i -
c ión de que el comerciante anuncie su g é -
nero con el nombre de v inagre de madera; 
pero esta jur i sprudencia es demasiado be-
névo la : el ác ido pirol ignoso con agua, no 
es n i se rá nunca verdadero vinagre, y por 
lo tanto, se e n g a ñ a al p ú b l i c o cuando se le 
da el g é n e r o con este nombre . 
Esta clase de vinagre hace una m o r t a l 
concurrencia al v inagre dev ino—permi ta -
senos el pleonasmo, toda vez que hemos lle-
gado ya al punto en que de todo se hace v i -
nagre, menos de v i n o — y esta concurrencia , 
no siempre se hace l lamando al producto 
falsificado vinagre de madera, sino que el 
comerciante cree haber cumpl ido con su 
conciencia, a n u n c i á n d o l o con el sencillo 
nombre de vinagre. 
E l ác ido acé t i co procedente de la madera, 
no es ya el alcohol oxidado, sino la materia 
o r g á n i c a de la madera descompuesta por el 
calor, sin i n t e r v e n c i ó n del o x í g e n o . 
E n efecto, la materia esencial de la m a -
dera que los q u í m i c o s l l aman celulosa, se 
compone de 12 partes de carbono, 9 de 
h i d r ó g e n o y 9 de o x í g e n o . L a f ó r m u l a 
q u í m i c a de l -ác ido acé t ico revela 4 partes 
de carbono, 4 de h i d r ó g e n o y 4 de o x í g e n o . 
Por lo tanto, se trata a q u í de descomponer 
la celulosa de tal suerte, que se jun ten los 
componentes del ác ido acé t ico y pueda éste 
ser convenientemente recogido, lo cual se 
logra, sometiendo la madera á la desti la-
c i ó n , al abrigo del aire a t m o s f é r i c o . 
Sometida la madera al calor, abandona 
el agua natura l que contiene; luego la ce-
lulosa se descompone en h i d r ó g e n o y en 
o x í g e n o , que se unen formando agua, de-
jando l ibre la parte de c a r b ó n que queda 
como residuo por estar al abrigo del aire. 
Pero si la temperatura se eleva m á s y m á s , 
una parte del o x í g e n o é h i d r ó g e n o , en vez 
de convertirse en agua se combinan con 
una parte de carbono, y el producto es el 
ác ido acét ico ( a d e m á s de otros productos, 
como gases carburados combustibles) que 
se condensa en el recipiente con el agua. 
Los ác idos combustibles, recogidos c o n -
venientemente y di r ig idos al hogar, pueden 
servir perfectamente de combustible. 
h ie r ro CC, por los cuales c i rcu la constan-
temente una corriente de agua fría c o n d u -
cida por el tubo D D del recipiente E . Esta 
agua fría recorre todos los manguitos, pa -
sando del uno al otro por los tubos FE que 
los unen, y sale finalmente por el tubo G. 
Cuando la des t i l ac ión marcha, los gases 
combustibles que produce, son di r ig idos 
por el tubo H al hogar y se i n ñ a m a n , subs-
t i tuyendo al c a r b ó n . 
La brea y los aceites e m p i r e u m á t i c o s se 
condensan al pasar por el aparato y caen 
en los recipientes M M por el tubo R. 
A las cinco ó seis horas de trabajo, se 
ret i ra el c a r b ó n del c i l i nd ro A por una 
puerta abierta en el fondo del mismo. Por 
d e c a n t a c i ó n se separa la brea del l í q u i d o 
resultante. É s t e , recogido en el r ec ip ien-
te N , se destila en un alambique que es de 
cobre, para la e s t r acc ión del ác ido p i r o l i g -
noso, cuya pureza deja mucho que desear. 
No es posible l ib ra r le del todo de los p r o -
ductos e m p i r e u m á t i c o s provenientes de la 
d e s c o m p o s i c i ó n de la madera por el calor. 
Por esto, m i é n t r a s su empleo se l i m i t a 
sólo á la indus t r ia de la t i n t o r e r í a y de los 
estampados, es decir, ú n i c a m e n t e á las 
aplicaciones industriales, el ác ido p i r o l i g -
noso puede presentarse en el mercado j 
se rá de gran u t i l idad ; pero cuando los i n -
m m w ' 
W m m m 
fslsü 
APARATO PARA L A FABRICACION DEL ACIDO PIROLIGNOSO 
Esta es la t eo r í a de la f ab r i cac ión del 
ác ido pirol ignoso, l lamado sencillamente 
vinagre ó vinagre de madera. 
E l p r imero que obtuvo el ác ido p i r o l i g -
noso, fué Felipe Lebon, el p r imero que 
ap l icó t a m b i é n el gas al a lumbrado p ú b l i -
co. Bien es verdad que Felipe Lebon sólo se 
p r e o c u p ó de la e x t r a c c i ó n de los gases c o m -
bustibles, r ecog i éndo los en recipientes ce-
rrados, pero su procedimiento fué adoptado 
en 1810 por los hermanos Mollera t , y ellos 
fundaron la indus t r ia de la e x t r a c c i ó n del 
ác ido pirol ignoso, que t o m ó el nombre de 
v inagre M o l l e r a t . 
E l aparato de que se s i rv ie ron , no ha 
cambiado mucho . Los fabricantes hacen 
u n gran mister io del aparato Kestner, pero 
no es n i n g ú n secreto para nadie. He a h í su 
d e s c r i p c i ó n : 
Preparada la madera y d iv id ida en as t i -
llas, se coloca dentro del c i l i n d r o de h ie -
r ro A , que es calentado al p r inc ip io de la 
o p e r a c i ó n por medio de c a r b ó n de piedra. 
A l c i l i nd ro A se le adapta u n tubo J, que 
va á parar al condensador. E l condensador 
consiste en una serie de c a ñ o s horizontales 
y curvos BB, cubiertos con manguitos de 
dustriales, a t r a í d o s por un lucro seguro, 
coloran ar t i f ic ialmente esta substancia y 
la ponen á la venta con el nombre de v i n a -
g re ó de v inagre de madera, cometen el 
delito de falsificación de productos a l i m e n -
ticios, atentan gravemente á la salud p ú -
blica, como ha probado el Dr . F o d é r é . 
Para reconocer esta fa l s i f i cac ión , se 
procede á la e v a p o r a c i ó n del vinagre que 
se ha hecho sospechoso. E l ác ido p i r o -
lignoso no contiene n i t á r t a r o n i a z ú c a r 
como el vinagre verdadero; por cons i -
guiente, evaporado hasta la sequedad, se 
v e r á perfectamente si en el residuo, en vez 
de t á r t a r o y a z ú c a r se encuentra una subs-
tancia negruzca y amarga , á menudo 
a c o m p a ñ a d a de materia e m p i r e u m á t i c a j 
de sales de soda. 
E n este caso, se puede af i rmar con toda 
seguridad, que se está en presencia del 
l lamado vinagre de madera, m á s p rop i a -
mente dicho ác ido pirol ignoso. 
DE A Q U I Y DE A L L I . 
VElectricien señala un experimento sencillo 
y curioso que pone en evidencia las propiedades 
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ácidas de la saliva. Es ya sabido que si se po-
nen en contacto los dos alambres de un galva-
nómetro sensible con las superficies inferior y 
superior de la lengua, se produce una corriente 
que causa oscilaciones en la aguja del aparato. 
E l experimento que ahora citamos, consiste en 
poner una laminita de zinc bajo la lengua y una 
moneda de cinco pesetas de plata entre el labio 
y la encía superijr; cuando se ponen en con-
tacto ambos metales, los ojos experimentan una 
contracción semejante á la producida por el sú-
bito resplandor de un relámpago. Lo singular es 
que con los ojos cerrados no se nota fenómeno 
ninguno, así como tampoco si se emplea para el 
experimento una moneda más pequeña. 
* * * 
En el mes de mayo de este año, al lado de 
Oppido Mamertina, en una aldea llamada Me-
signadi en Italia, cayó una lluvia sanguínea, de 
la cual se comunicó una descripción detallada 
al Observatorio central de Moncaiieri. Analizada 
la sustancia roja caída, en la escuela de perfec-
cionamiento de la Higiene en Roma, resultó que 
era verdadera sangre, y que no dependía, por lo 
tanto, como en otros casos, de polvos minerales 
ó de vegetales microscópicos. Durante el análi-
sis pudieron descubrirse con el microscopio los 
glóbulos rojos, probablemente glóbulos sanguí-
neos de pájaros. En vista de la singularidad del 
caso, continuáronse las investigaciones allí donde 
había caído la lluvia, que confirmaron los p r i -
meros resultados. Como explicación del extraño 
fenómeno, en una nota publicada por el Boletín 
del Observatorio, se emite la idea de que la san-
gre puede provenir de una bandada de pájaros, 
de alguna de las especies que acostumbran emi-
grar en mayo pasando sobre las provincias me-
ridionales, sorprendida y dispersa por una vio-
lenta tempestad. Se observa de hecho que este 
año el susodicho paso, no se ha verificado. 
La Germania ha publicado un manifiesto fir-
mado por los Arzobispos de Colonia, Friburgo 
y Breslau, y los Obispos de Hildesheim, Tréve-
ris, Paderborn, Osnabruk, Ermeland, Maguncia, 
Limburgo, Culm, Fieldes y dos Vicarios capitu-
lares de la diócesis de Posen-Grnesen, sobre las 
dificultades que entraña la cuestión social, que, 
á juicio de los mismos, tiene tres aspectos: eco-
nómico, de derecho público y religioso. 
Las clases sociales menos afortunadas, dice 
la carta episcopal, tienen el derecho legítimo de 
aspirar á mejorar su situación, pero deben pro-
ceder de una manera legal y respetando, como 
lo hacía Jesucristo, las autoridades constituidas. 
En este esfuerzo, por mejorar es preciso co-
menzar por corregir las costumbres, levantar el 
espíritu religioso, inculcar en el ánimo de los 
pobres el espíritu de paz y en los ricos el de la 
caridad, alentar las asociaciones cristianas y dar 
mayor amplitud á los establecimientos de bene-
ficencia. Por estos medios, creen los firmantes 
de la carta episcopal, y gracias á la influencia 
de la Iglesia, volverá á reinar la paz de Dios 
ante los hombres. 
Ultimamente se ha descubierto en Madrid un 
depósito de 1,400 cajetillas de tabaco de coli-
llas. El dueño de ellas expuso en defensa suya, 
que él no vendía tabaco, sino una sustancia que 
lo había sido y que había dado ya de sí todo lo 
que podía. 
Sin discutir ahora si la colilla recogida en ca-
fés, teatros, casinos, círculos, calles y plazas, 
eSgó no tabaco, para los efectos legales, debemos 
consignar que para convertirse en tabaco agra-
dable, suave y substancioso, necesitan las coli-
llas cuarenta días de preparación, el mismo es-
pacio de tiempo que requieren las aguas mine-
rales para demostrar su eficacia en el cuerpo 
enfermo. 
La colilla, que se compra ó se adquiere á cua-
tro reales la libra en los parajes públicos y á 
cuatro duros la arroba, se macera y se suaviza 
por medio del baño en grandes tinas, como las 
de las fábricas de curtidos. Cuando la fermen-
tación se presenta, operación que se cuida con 
solícito esmero, como se hace con el mosto en 
las bodegas, y ha purgado el que fué tabaco toda 
substancia nociva, adherida por los labios del 
parroquiano, se traslada á un paraje seco, donde 
adquiere su primitivo carácter, con la diferencia 
de que la fortaleza es menor. 
Para darle la fuerza necesaria se mezcla al 
tabaco, procedente de colilla, una parte de fili-
pino, y para que tenga el aroma, tan apetecido 
por cierta clase de fumadores, se le rocía con 
unas g itas de esencia y se le incorporan algunas 
hojas de plantas exóticas, muy conocidas en las 
droguerías. 
Obtenido el tabaco, escogido el papel á gusto 
del consumidor y aderezado con una labor más 
delicada, más fina y más perfecta que la de las 
fábricas del'Estado, se pone á la venta, más ó 
menos subpreticia, hasta que llega á los labios 
de los fumadores, quienes consideran el pitillo 
producto de tabaco habano, y las cajetillas de 
las más afamadas elaboraciones de Cuba. 
* * 
Escriben de Italia que este año ha cubierto la 
nieve la cima de los Alpes mucho antes de 
lo acostumbrado. Hasta los valles relativamente 
menos altos están invadidos. En el Oberland de 
Berna, la capa es de bastante espesor, y el frío 
es tan intenso como en pleno invierno. Las co-
municaciones están interrumpidas, y todo ofrece 
ya el aspecto de Diciembre. 
A la falda de este monte se han perdido las 
frutas y las hortalizas. Los viajeros han emi-
grado; el cuadro no ofrece sino miseria y deso-
lación. 
* * * 
E l informe de la comisión técnica nombrada 
para estudiar la posibilidad de completar el 
Canal de Panamá, dice que la conclusión de las 
obras es posible, pero que se neceoitará un 
gasto de 485.800,000 francos, y se invert irá 
un periodo de siete á ocho años. Desgraciada-
mente esta primera suma de 485.800,000 fran-
cos que se gas tará en diques, exclusas, 
etcétera, no es más que la mitad del gasto to-
tal; contando con gastos hasta ahora imprevis-
tos, para la administración etc., el total llega-
ría á 638.000,000 francos, y, si se añade á esto 
los réditos á 6 por 100 por cuatro años sola-
mente, se obtiene una suma, en números redon-
dos de 900.000,000de francos ó sean 36.000,000 
de libras esterlinas. Las recetas netas durante 
los tres ó cuatro años primeros, se calculan en 
38.000,000 de francos, subiendo luego á cin-
cuenta millones, y doce años después de la aper-
tura en 61 000,000 de francos. 
E l material y preparativos de la compañía 
antigua se cree que representan por lo menos 
la mitad de los nuevecientos millones que faltan 
todavía. 
La comisión lamenta no poder pronosticar un 
porvenir más favorable, y cree que la mejor so-
lución sería una garant ía de réditos dada por 
los estados marítimos. 
En 1879 se calculó el período necesario para 
la construcción en doce años, y el coste en 
1.000.000,000 de francos; pero han pasado ya 
diez años, se ha gastado una suma mayor y aún 
las obras están muy lejos de su terminación. 
blanco. En las espesuras de Canigó, Puigmal y 
Carlit, y en las vertientes de las dos Cerdañas, 
española y francesa, se crían perdices blancas 
de un tamaño algo mayor que el de las ordi-
narias. 
* * * 
A propósito del banquete celebrado el 5 del 
corriente en Tours por el comité central de los 
caminos de hierro, cita un periódico al único 
sobreviviente de los hombres ilustres que t ra-
bajaron por implantarlos. Adriano Poncet, na-
ció en Yalenciennes en 1815, y ha tomado su 
retiro en 1880, después de 48 años de servicios; 
habita en Tours, y los asistentes al banquete han 
podido estrechar la mano del primer maquinista 
de ferrocarril. Medio siglo pasado sobre la loco-
motora, bien puede llamarse una vida al vapor. 
Poncet dirigió en 1836 el primer tren del ca-
mino de hierro de Par ís á Saint-Germain^ pri-
mera realización práctica de las vías férreas 
para uso de los viajeros, y fué además aquel á 
quien Marc Seguin, inventor de la caldera t u -
bular que había de causar una revolución en la 
tracción por vapor, confió su primera máquina 
en la línea rudimentaria construida de Saint-
Etienne á Roanne, línea destinada al transporte 
de carbones. 
* * * 
En el presente año de 1890 cumple su cente-
nario el Diar io de Lima, que no solamente es 
el primer periódico publicado en el Perú, sino 
también la primera hoja periódica que apareció 
en tan extensa región del mundo. 
POSTRES. 
Futuro hombre de negocios. = üna alegre com-
pañía que iba de espedición campestre , llegó 
al pie de una roca de 20 metros de altura. Del 
concurso salió una voz ofreciendo 20 duros al que 
se atreviese á saltar desde la cima al suelo; pero 
nadie parecía dispuesto por 20 duros á exponer 
sus huesos sanos. Entonces un nmo que iba en la 
banda se adelantó y dijo al que había hecho la 
oferta: «Déme V. tres duros y me comprometo á 
saltar tres metros; la proporción es la misma.» 
* * 
Juez.—Qué edad tiene V.? 
Dama (turbada).=Guento 25 años. 
Juez (con severidad). = Y cuántos no cuenta Y.? 
* 
* * 
Enfermo.—Y cree V., doctor, que un susto re-
pentino, una impresión fuerte, pudieran causar 
una recaída en mi enfermedad? * 
Docíor.—Indudablemente. 
j^ft/ermo^Entonces, le ruego á V. que no me 
envíe la cuenta. 
* * 
El hombre discreto saca más provecho de sus 
enemigos, que el necio de sus amigos. 
* 
* * 
No se escribirían tantos libros malos, si se leye-
sen más los buenos. 
E l mirlo blanco no es un mito, como hasta 
ahora se había pensado. 
Existe, y en los bosques que cubren las mon-
tañas de los Pirineos orientales no es raro des-
cubrir algún ejemplar. 
Recientemente M . Buenaventura Co, de V i -
llalonga deis Monts, cogió un nido de mirlos 
que contenía dos pequeñuelos; el uno tenía su 
plumaje negro habitual, el otro estaba cubierto 
de plumas blancas. Este mirlo blanco era abso-
lutamente igual—salvo el color—al mirlo negro, 
su hermano. El pico ofrecía la misma forma; las 
patas y la cabeza eran idénticas. 
El mirlo blanco de M. Co ha estado de ma-
nifiesto durante tres meses, Mayo, Junio y 
Julio últimos, en la Exposición de Perpiñán, á 
la entrada del pabellón científico. Vélasele co-
locado en una jaula, juntamente con el mirlo 
negro hallado en el mismo nido. 
M. Bourgeois, Ministro de Instrucción pública 
examinó ese ejemplar cuando fué á la distribu-
ción de premios del Certamen. 
El mirlo blanco ha sido, por otra parte, se-
ñalado en la ornitología del Rosellón por un 
sabio naturalista, M . Companyo. 
También existe la golondrina blanca, y en 
nuestras regiones meridionales no es descono-
cida. 
Todos los años los habitantes de Banyuls, 
Portvendres y Colliure cogen una gran cantidad 
de golondrinas procedentes de las costas afri-
canas. Entre ellas se encuentra siempre una, 
dos ó tres golondrinas blancas. 
En los Pirineos abundan las aves de plumaje 
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comentado y corwordado con el derecho foral vigente, 
POR D. LEÓN BONEL Y SÁNCHEZ. 
El Magistrado de la Audiencia de Barcelona, señor don 
León Bonell y Sánchez, nos ha remitido e) libro que con 
el título que encabeza estas líneas, está publicando, y del 
cual han salido ya dos tomos. Basta leer el Indice para 
comprender su grande utilidad y aplicación al estudio y á 
la práctica del derecho, pues en ellos no sólo se procura 
hacer más claras y comprensibles las prescripciones del 
Código, sino que se compila todas las disposiciones rela-
cionadas con el derecho civil y que se encuentran en v i -
gor en cuanto no se oponen á los preceptos del mismo; 
trabajo enciclopédico que facilita grandemente la tarea del 
Letrado y que transcribe con las oportunas notas las le-
yes relativas al Patrimonio de la Corona, las de espro-
piación forzosa, las de aguas, de minas, de puertos, de 
propiedad intelectual é industrial, y todo cuanto interesa 
á los hombres de ley y á los particulares, reglamentos 
para la inscripción de marcas de los productos de la in-
dustria, disposiciones sobre patentas de invención, leyes 
hipotecarias de la Península y de Ultramar, jurispruden-
cias sentadas por el Tribunal Supremo, etc., etc. 
Toda la prensa ha hablado con grande elogio de esta 
obra importante por la cual felicitamos á su ilustrado 
autor. Dejando su examen á los periódicos profesionales, 
lo que, aparte de su mérito, nos mueve á recomendarla 
vivamente al público, es el siguiente párrafo de la carta 
con que el Sr. Bonel nos hace el honor rie remitírnosla: 
«Yo hubiera querido dar mis comentarios á más mó-
dico precio, pero su coste material me lo impide. Sin em-
bargo, estoy dispuesto á regalar todos los ejemplares que 
necesiten los centros populares y los estudiantes pobres.» 
Este rasgo honra al hombre y honra al jurisconsulto. 
La obra se vende en todas las librerías de Barcelona. 
Imprenta de la Casa Provincial de Caridad. 
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SERTOS DE Li COMPiSlA TRiSATLMCA 
DE B A R C E L O N A 
Línea de las Antillas, Ilíew-Xorfe y Veracruz.—Combinación á puertos ame-
ricanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
Línea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y servicio á 
Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y Colón. 
Línea de Filipinas.—Extensión á Ilo-Ilo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, 
Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir dellO de enero de 
1890 y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
liinea de Buenos Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, sa-
liendo de Cádiz á partir del 1.0 de enero de 1890. 
liinea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakary Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.—Línea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelona á Moga-
dor, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, miér-
coles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes 
la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acrediVilo en su 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo.Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no en 
cuenlran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
Aviso importante.—La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é 
industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras 
y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundO:Servidos 
por lineas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los Sres. Rlpol y Compa-
ñía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasatlántica.—Madrid; Agencia 
d é l a Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—Santander; Sres. Angel B. Pérez y Compa-
ñía.--Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; D. Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch 
Hermanos.—Valencia; Sres. Dart y Compañía.—Málaga; D. Luís Duarte. 
Socieíal anónima 4e Sepros sote la vllaj 4 prima ffla 
Domiciliada en Barcelona 
Plaza del Duque de Medinaceli, número 8 
C A P I T A L S O C I A L : 5 .000 ,000 DE P E S E T A S 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
Excjao. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
Excmo Sr. Marqués de Sentmenat. 
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Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, 
redención de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades paga-
deras al fallecimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inme-
diatas y diferidas, y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, 
conviene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun des-
pués de sumuerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con 
el producto de su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere 
evitar el fraccionamiento de su herencia: al que habiendo contraído una 
deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herederos; el que quiere dejar un 
legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen partici-
pación en los beneficios de la Sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las PÓLIZAS SORTEABLES, que 
entre otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capi-
tal asegurado, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
cxn> cxxx> €ixx> 
LA MÁS BARATA DE TODAS LAS ILUSTRACIONES 
Sale á luz una vez cada semana, á doce páginas, conteniendo magníficos grabados é importantes tra-
bajos científicos y literarios, con una sección muy completa de noticias de la semana. 81 
Publicación especialmente dedicada á la clase obrera. Q 
PRECIOS DE SUSCRIPCION: g 
o o o o o o o o o o NÚMERO S U E L T O : 10 CÉNTIMOS o o o o o o o o o o ^ 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Carmen, 36, entresuelo; tí 
Contra toda clase de T O S y C A T A R R O S hay las 
PASTILLAS BE ¿ M E M A 
DE V E N T A EN C/fSA LOS FARMACÉUTICOS 
Sr. Mí, M& ií k flores, ra, 23; Eosplil, ra. 2 y 
B M j i i É í a ^ r a . Z . 
Farmacias alertas tola la n o * y Sepilo ea las u s í a s ie 
A G U A S M I N E R O - M E I D I C I Ñ A L E S 
Y MEDICAMENTOS DEL PAIS Y EXTRANJERO 
AVISO A LOS CORRESPONSALES 
A los s e ñ o r e s corresponsales de este p e r i ó d i c o , se advier te 
que no quedan ejemplares del n ú m e r o p r i m e r o . De consiguien-
te esta a d m i n i s t r a c i ó n d e j a r á de servir todo pedido en que 
haya demanda de dichos ejemplares. 
HERNIAS (TRENCATS) 
Se curan pronto y radicalmente, con los i n v e n -
tos del especialista señor Palau; recomendados 
por todas las eminencias m é d i c a s y premiado en 
la ú l t ima E x p o s i c i ó n de Barcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle Ancha, 13 y 14, 
al lado de la Iglesia cíe la Merced. Barcelona. 
Consultorio o r t o p é d i c o de 8 á 1 y de 3 á 8. 
